
– 709 –

Boletín del Archivo General de la Nación
Año LXIX, Vol. XXXII, Núm. 119

Asentamiento y vida económica de los
inmigrantes afroamericanos de Samaná:

testimonio de la profesora 
Martha Willmore (Leticia)

Martha Ellen Davis*

En 1824-1825, más de 6,000 libertos afronorteamericanos
fueron repatriados al territorio que entonces era Haití, el pri-
mer país afroamericano y segundo que se liberó de la coloni-
zación europea en América, después de la independencia de
los Estados Unidos de Norteamérica. Este hecho fue una ex-
tensión del traslado de unos 16,000 libertos promovido por la
American Colonization Society para fundar Liberia. Constitu-
yó la mayor emigración voluntaria de negros en las Américas.
Desde el punto de vista de los libertos, los sustrajo de un país
donde todavía se practicaba la esclavitud negra en su región
sur, donde los esclavos fugitivos temían su recaptura, y les ofreció
una oportunidad para su desarrollo individual. Entre los blancos
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norteamericanos, un sector notable laboraba en contra de la
esclavitud por razones morales; por lo tanto apoyaba activa-
mente la repatriación. Pero también existía temor, oculto tras
una fachada de humanismo, ante el crecimiento del segmen-
to de los negros libertos.

Los repatriados a Haití, que se autodenonimaban “los inmi-
grantes”, fueron distribuidos en diferentes regiones de la Isla. Pero
en Samaná, por su aislamiento del resto del país, y secundaria-
mente en Sánchez y Puerto Plata, las tres influidas por el contacto
marítimo con las islas inglesas, fue donde la comunidad mantuvo
la mayor integridad e identidad, incluso su idioma inglés.

Pero la prohibición de Trujillo de hablar y enseñar en otro
idioma que no fuera el español y la persecución –se dice que el
incendio del pueblo en 1946 fue ordenado por Trujillo– y la des-
trucción del pueblo por orden de Balaguer en 1972-1973 con el
pretexto de su modernización, fueron golpes contra la integri-
dad y la cultura de la comunidad de “los inmigrantes”. La incor-
poración de la Iglesia metodista wesleyana (‘‘La Chorcha’’) en
el abanico protestante dominicano, específicamente en la Igle-
sia Evangélica Dominicana, fundada en 1922,1 a pesar de sus
beneficios, desfavoreció el apoyo institucional al idioma inglés.
Mientras que la otra secta de descendientes de los ‘‘inmmigran-
tes’’, la Iglesia Africana Metodista Episcopal, mantiene sus vín-
culos con los Estados Unidos y el idioma inglés.

Actualmente, lo que queda de un pueblo tradicionalista y
religioso, tanto entre los católicos como entre los protestan-
tes, está sufriendo una transición a un pueblo hedonista y fas-
cinado por el turismo. Al mismo tiempo, no ha habido ningu-
na política de apoyo y fortalecimiento de la herencia inglesa y
francesa presente en Samaná como dimensión clave de su
identidad cultural. Todo lo contrario. La maestra Martha Will-

1 Formada por la unión de las sectas metodista, presbiteriana y morava,
introducidas por misioneros norteamericanos.
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more, por ejemplo, fue trasladada por el inspector de escue-
las en la década de los años 60 de la comunidad angloparlante
de Los Algarrobos a la hispanoparlante de Los Cacaos, cuan-
do se dio cuenta que ella era de habla inglesa, para que no
hablara inglés con los niños.

En consecuencia, hoy día, hasta hermanos bilingües de
unos 60 años de edad hablan entre sí en español en lugar de
hacerlo en inglés, y sus hijos y nietos no saben nada del inglés.
Ya quedan muy pocos de los ancianos vinculados con los pri-
meros inmigrantes a través de los relatos de sus abuelos y
bisabuelos. Este testimonio de la profesora Martha Willmore
es un ejemplo de la estrecha conexión con el pasado, común
hasta hace una generación, todavía vigente en 1972 cuando
llegué por primera vez a Samaná, en medio de su proceso de
destrucción por los ingenieros de Balaguer. En su relato, na-
rra anécdotas de hasta antes de la llegada de los inmigrantes
de su familia, fundadores de los linajes de los Willmore, los
Johnson y los Hamilton.

La entrevista a la profesora se hizo en inglés, ya que la gra-
bación de su lenguaje representa un artefacto etnográfico, a
pesar de que ella es perfectamente bilingüe. La traducción al
español es mía. En la traducción a un español estándar, como
el que ella domina, se pierde el lenguaje afronorteamericano
rural rico, con un vocabulario específico sobre agrimensura y
asuntos náuticos, comerciales, agrícolas y otros, salpicado por
palabras en español y entonación y expresiones de influencia
española y de las islas inglesas. La traducción trata de conser-
var algo del lenguaje doméstico inglés. Si la entrevista se hu-
biese grabado en español, habría sido más fluida y elegante.

En la entrevista, el tema principal, después de los relatos
de la llegada, es la economía, o sea, cómo una comunidad
hace y sostiene una vida nueva en una tierra nueva. Habló
mucho sobre las asignaciones de tierra a los inmigrantes y
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acerca de detalles de herencias y ventas históricas y contem-
poráneas.

Reorganicé la entrevista por temas para que tuviera mayor
coherencia para el lector.

Entrevista con la profesora Martha Willmore (Leticia)
de 79 años de edad, el 28 de julio, 2007, en el barrio

Willmore, del pueblo de Samaná

Mi bisabuelo Johnson nació en el 1818. Así, tenía 6 años
cuando su padre lo trajo aquí. Porque los inmigrantes vinie-
ron con sus hijos.

La profesora Martha Willmore (Leticia) (Foto: M. E. Davis).
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El acuerdo

Entonces no era República Dominicana; era La Española. Y
cuando Boyer2 gobernó la Isla entera, mandó a Granville3 a
Estados Unidos para hacer contacto con el Presidente de Es-
tados Unidos de entonces4 e invitar a los afroamericanos li-
bertos a venir a esta isla.

Richard Allen5 fue el primer obispo de la Iglesia Africana Me-
todista Episcopal (African Methodist Episcopal, AME).6 Él orga-
nizó el grupo cuando Granville hizo la invitación a los afroameri-
canos. El Presidente de Estados Unidos le dijo que no se oponía
a que fueran. Pero que tenía que hacer contacto con el obispo
Richard Allen porque era él quien tenía que ver con los libertos.

Entonces el obispo Allen dijo que él no se oponía a dejarlos
venir. Pero ellos [el gobierno norteamericano] tenían que dar-
les una “identidad” para que aquellos que vinieran, si no les
gustaba, pudieran regresar a Estados Unidos. De modo que
hicieron un acuerdo y entregaron a cada uno una “identidad”.
Esa “identidad” era un pedazo de metal. Y con ese pedazo de
metal llegaron. Pero quien no se quería quedar, regresaba con
ese pedazo de metal.

Pude ver uno de esos pedazos de metal. Mi abuela tenía
uno. Yo le pregunté lo que era. Me dijo: “Déjalo ahí”, y lo dejé.
Pero no llegué a tiempo para asegurarlo cuando murió porque

2 Jean-Pierre Boyer (ca. 1776-1850). Segundo presidente de la República de
Haití (1818-1843). Cuando ocupó Santo Domingo, en 1822, abolió la escla-
vitud.

3 Jonathan Granville (ca. 1785-1841). Emisario de Boyer en los años 1820 a
Estados Unidos para organizar la repatriación de negros libertos norte-
americanos a Haití.

4 James Monroe (1817-1825).
5 1760-1831.
6 Fundada en Filadelfia, Pennsylvania, EE.UU., en 1787 como respuesta a

disgustos por el trato racista en la Iglesia metodista de blancos. Se consi-
deraba y se considera metodista wesleyana, pero autónoma.
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en realidad no sabía lo que era. Fue después que me enteré.
Pero él lo hizo así para estar seguro que cuando la gente llega-
ra, no pasaran trabajo. Porque si no les gustaba, podrían ha-
ber regresado a casa.

De modo que él [Granville] hizo una inscripción. Comenzó
a escribir. Les dejó saber cuál era la oferta. Se les ofrecía que
cuando vinieran a esta isla se les daría tierra. La contribución
de ellos iba a ser dar de su cultura y civilización a esta isla. Así
fue acordado.

La llegada

Llegaron en diferentes grupos. El primer grupo llegó a Hai-
tí.7 Entonces el segundo grupo llegó a Santo Domingo y dos
grupos llegaron a Samaná. El segundo grupo que llegó a Sa-
maná se enteró del primero que había entrado e intentaron
establecer contacto. Y estaban tan contentos de encontrarse
con gente del mismo idioma, aunque fueran de diferentes lu-
gares de Estados Unidos, pero eran todos afronorteamerica-
nos. Y estaban felices; algunos de ellos se encontraron con
sus propios parientes.

Se decía que este segundo grupo que llegó a Samaná iba a
la Capital, pero les agarró un mal tiempo y el barco naufragó.
De modo que entraron en la bahía de Samaná. Perdieron sus
cosas. No las pudieron salvar, pero ninguno se ahogó y todos
sobrevivieron.

Una Hamilton estuvo [flotando] en una embarcación du-
rante tres días, cuando un pescador la rescató. Cuando la tra-
jo a tierra, una persona fue a ver cómo estaba ¡y era una prima
suya! Así se sintió feliz porque esa persona era de los Hamilton

7 Es decir, a la región occidental, ya que la isla entera era la República de
Haití entre 1822 y 1844.
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y ella también era Hamilton. Ella se quedó y se casó. Se decía
que se casó con la misma persona que la había rescatado. Mi
bisabuela era una Hamilton.

El asentamiento

El idioma no les representó ningún problema porque tra-
jeron sus propios maestros consigo, sus maestros y sus pas-
tores. ¡Hicieron las cosas bien! No molestaron a la gente a
quienes conocieron aquí para casi nada porque mantuvieron
su idioma y se desenvolvieron. Trajeron curanderos y coma-
dronas. Trajeron sus propios aserradores, carpinteros, eba-
nistas, gente que sabía hacer diferentes cosas. De modo que
cuando vinieron, comenzaron a cortar madera y a hacer sus
casas. Construyeron buenas casas a través de los campos,
buenas casas. Usted ve, todo esto era caoba. Los inmigrantes
hicieron sus casas de caoba.

The Bay of Samana, Santo Domingo. (Harper’s Weekly, 13 de febrero de 1869.)
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En aquellos tiempos, antes de llegar los inmigrantes, la
mayoría de la gente que vivía aquí eran franceses. Había es-
pañoles [de habla española] pero la mayoría eran franceses,
de otras islas –no eran haitianos. Antes, usted caminaba por
las calles de Samaná y apenas escuchaba el español.8 Escu-
chaba sólo inglés y francés. Y a veces había holandeses y ju-
díos, pero la mayoría era gente francesa: blancos franceses, y
oscuros, no muy oscuros, sino como el color del cajuil, más o
menos ese color. Los niños de ahora no saben el francés; pero
los viejos, era el francés lo que ellos hablaban en Samaná.

En Northwest, Los Algarrobos, Honduras, hablaban inglés.9

En Tesón, era el francés, y en Clara [Villa Clara] hablaban fran-
cés e inglés. En Los Cacaos10 y más para arriba, era el español;
no sabían inglés ni francés, sólo español. Muchos de los inmi-
grantes se mezclaron con los franceses, como los de Tesón.

Cuando llegaron, el dueño de Clara se llamaba monsieur
Clará y monsieur Tesón era el dueño de la zona de Tesón. Des-
pués se llamó Sección Acosta y así sucesivamente le cambia-
ron el nombre, pero el primer nombre todavía se usa. Había
tres propietarios: monsieur Clará, monsieur Tesón, monsieur
Nadel. Los Pereaux y los Guillandeaux estaban en Arroyo Seco.
Y los Métivier y los Fondeur estaban por el lado de Juana Vicen-
ta. Eran franceses, pero eran franceses blancos. Tenían títulos
de su tierra. Y trajeron a gente negra para hacer su trabajo. Cuan-
do compraron esclavos, pusieron a aquella gente negra a hacer
su trabajo.

Pero cuando llegaron los inmigrantes, Boyer tomó la tierra
de los franceses y la regaló a los afroamericanos. Y a cada niño

8 En estas descripciones hay cierta mezcla entre los primeros años del asen-
tamiento y los tiempos posteriores en el siglo XIX.

9 Ya en tiempos después del asentamiento de “los inmigrantes”; eran los
patrones que se desarrollaron posteriormente.

10 Poblado por personas del Este, mayormente de El Seybo.
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le dieron cien acres.11 De modo que quien tenía muchos hijos
tenía más tierra que quien tenía poquitos hijos. Asimismo, les
dieron a Perry Willmore y a su hermano, llamado Isaac Will-
more. Pero el hermano, después, se marchó para Jamaica. Y
ahí siguió con su negocio de fabricar barcos. Muchos años
después, mandó a decir a mi abuelo que le quitara su heren-
cia porque no iba a volver. De modo que lo vendieron y com-
partieron el dinero.

A los Johnson les dieron Honduras, desde la orilla para aden-
tro hasta Juana Vicenta. A los Paul y a otro apellido, les dieron
Dosú. Y los Hamilton fueron colocados en la loma para atrás.
Los Anderson tenían desde atrás de aquí [la parte occidental del
pueblo] hasta la orilla, y así sucesivamente. La gente viene don-
de mí para ver cómo pueden arreglar los asuntos para reclamar
su herencia. Pero está en los libros. Esos viejos llegaron aquí pero
no dejaron sus asuntos en el aire. Toda su tierra estaba en los
registros del Gobierno. De modo que cuando usted vaya a recla-
mar la encuentra, especialmente si no fue revendida.

Monsieur Clará regresó a Francia, vendió y se fue; mon-
sieur Nadel se fue sin vender. Unos años después, cuando la
gente de Francia quería venir a reclamar, no podían hacer nada
porque los esclavos que él había tenido, los negros, se habían
adueñado de su tierra.

Monseiur Clará vendió a John Dishmey; él vino de Haití y
compró la finca de monsieur Clará. Fueron 5,000 acres: la cié-
naga, la loma de atrás y toda la parte delantera. John Dishmey
se casó con una americana de los que vinieron en 1824. Ella
vino con sus padres; tenía 18 años cuando llegó. Ella se llama-
ba Araminta Barrett.

Pero la madre no estaba de acuerdo con ese matrimonio.
No le agradaba y regresó a Estados Unidos con su hija menor.

11 Hay 2.2 acres y 16 tareas en una hectárea.
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Nunca escribió; más nunca supieron de ella. Estaba disgustada
y demostró su inconformidad; no dejó que ninguno de ellos
jamás supiera de ella.

Araminta tuvo diez hijos, cinco hembras y cinco varones.
Ellos criaron esos hijos. John Dishmey murió a la edad de 122
años. Y Araminta murió a los 118. De modo que ¡ella vivió cien
años en República Dominicana! Sí, porque después era Re-
pública Dominicana; primero era La Española pero llegó a ser
República Dominicana.

Eso dio a los Barrett la tierra [en Clara] que se llama La
Sabana. Y Monte Rojo –entonces la gente solía llamarlo Mount
Rouge– es donde se asentaron algunos de los Barrett, los Ke-
rry, y así sucesivamente. Pero la tierra de Villa Clara era priva-
da.12 Sólo fue con los matrimonios que se podía entrar en esa
tierra.

12 Es decir, que tenía título.
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La península de Samaná. (Mapa político de la República Dominicana, mapas Gaar, 2000,
digitalizado por César Sabino y adaptado por M. E. Davis.) AGN, mp-1304.
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Las iglesias: la Africana Metodista Episcopal
y la Metodista Wesleyana

Fue el obispo, Richard Allen, el primer obispo de la Iglesia
africana metodista episcopal, la AME, quien mandó esos gru-
pos. Así que la iglesia original fue la Africana Metodista.13 El
primer grupo vino con un pastor. El pastor era Isaac Miller; él
vino aquí a Samaná. Y se unieron para construir una iglesia
donde está San Pedro14 ahora. Fue una iglesia pequeña; más
tarde constuyeron San Pedro encima de la pequeña. Quienes
organizaron esta obra fueron Isaac Miller, Jacob James, Peter
Van der Horst,15 no recuerdo el nombre del Barrett, y había
uno de apellido Shephard.

El grupo de Puerto Plata no vino con ningún pastor. Se sabe
que en Islas Turcas y todas esas islas, los wesleyanos tenían
sus misiones. De modo que los wesleyanos fueron a Puerto
Plata y se encargaron del grupo de allá. Y la primera gente
“cristiana” [protestante] que fue a Haití [o sea, a la región occi-
dental de la Isla] también era wesleyana.

El reverendo Isaac Miller fue a visitar al grupo de inmigran-
tes en Puerto Príncipe. Y cuando tenía diez días por allá, falle-
ció. Así fue enterrado en Puerto Príncipe. De modo que cuando
el grupo que había llegado a Puerto Plata oyó que había muer-
to Isaac Miller, le dijeron a su pastor que el pastor del grupo de
Samaná había muerto. Entonces enviaron a un pastor. Pero no
hicieron contacto con Richard Allen. Y cuando enviaron a un
pastor, era de la Metodista Unida.16 Decían: “Somos metodistas

13 Contradice a Rodríguez Demorizi, p. 37, quien dice –por lo visto equivo-
cadamente– que era wesleyana.

14 Se refiere a la iglesia San Pedro (Saint Peter’s Church) en Samaná.
15 Ahora se escribe como una sola palabra: Vanderhorst.
16 La Iglesia Metodista Unida era norteamericana, en contraste con la Metodista

Wesleyana, que era inglesa. Pero parece ser una elaboración de la narradora
porque la Iglesia Metodista Unida no fue fundada hasta el año 1939.
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unidos”, de modo que se mantuvieron juntos. Entonces, des-
pués, lo entregaron a los metodistas wesleyanos. Los pastores
wesleyanos eran pastores blancos de Inglaterra.

El descontento fue cuando estaban construyendo la nueva
iglesia wesleyana [San Pedro], y les fue donado el armazón
[de hierro] de Inglaterra. Entonces Anderson –Macabón– era
el mayordomo de la iglesia pero también era Gobernador. Fue
un gobernador muy duro. Cuando él decía algo, o lo hacías o
él te “apartaba”. Porque fue muy duro. Macabón cobró im-
puestos a los miembros; cada uno tenía que dar tantos dóla-
res por el trabajo para construir la iglesia. Como sabe, sólo
donaron el armazón, así que los miembros tenían que com-
prar todos los materiales y conseguir para que se hiciera
todo el trabajo adentro. Por eso necesitaban dinero. De
modo que los viejos dijeron: “Nosotros nos quedamos, pero
ustedes –los jóvenes– ¡váyanse!”.

El reverendo Jacob James fue pastor allí durante veinte años.
Y mientras era pastor, mandó a su hijo, Jacob Paul James –el
viejo era Jacob Anthony James– a estudiar teología en Estados
Unidos. Allí hizo contacto con los AME, así que cuando se gra-
duó, lo ordenaron AME y lo enviaron como pastor del grupo de
los inmigrantes que estaban en la Capital, porque se habían
quedado sin pastor. Llegaron y se mantuvieron unidos. Pero
cuando querían hacer una boda, buscaban a un sacerdote [ca-
tólico] para hacer la ceremonia. De modo que mandaron al
reverendo Jacob Paul a encargarse del grupo de la Capital.

Cuando los de Samaná supieron que él estaba trabajando
con el grupo de la Capital, les dijo: “No vengo a trabajar con
ustedes, no. No se asombren por eso.” Vino y se quedó con el
grupo en la Capital. Pero aquí en Samaná pensaron: “Noso-
tros podemos reorganizar nuestra iglesia AME y así no ten-
dremos toda esta presión.” Así, lo invitaron a venir a reorga-
nizar la Iglesia Africana Metodista Episcopal aquí en Samaná.
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Entonces aceptó venir y reorganizó el grupo. Viajaba por bar-
co; pasaba un tiempo aquí en Samaná y un tiempo en la Capi-
tal. De esa forma, los inmigrantes viejos se quedaron [en la
Iglesia Metodista Wesleyana]. Fueron los hijos que se separa-
ron y organizaron la Iglesia AME de nuevo.

Compraron un solar donde está la Iglesia AME ahora. Ha-
bía otra institución –una de las instituciones americanas– que
les regaló el solar donde usted ve que está la escuela. Y tienen
otro solar por el lado; doña Tomasa Shephard donó ése. Cons-
truyeron la iglesia, la casa pastoral17 y la escuela.

Los hombres cortaron los árboles y excavaron el lugar para
extraer todas esas raíces –porque eran matas de mango las
que había aquí. Cuando terminaron el trabajo, pues, fueron al
campo y aserraron toda la madera que necesitaban– madera
cuadrada y tablas, pero no los paneles…  Y los judíos que ha-
bía aquí18 les ofrecieron crédito para cualquier cosa que qui-
sieran. Compraron a crédito todo el zinc, los clavos, e iban
pagándoles. De modo que pasado un año habían levantado
esa iglesia y comenzaron a celebrar sus cultos.

La hija de doña Tomasa Shephard, a quien le decían Car-
mela Shephard, se graduó del octavo curso y fue a estudiar en
una de las escuelas de La Vega. Y cuando regresó la mandaron
a enseñar a Sánchez. Fue directora de la escuela en Sánchez;
una de las calles lleva el nombre de ella. Cuando la Iglesia
AME fue reorganizada, el reverendo Jacob James estableció la
escuela con ella y un grupo de niños.

17 Mission house.
18 Los Paiewonsky y los Schimensky, según el testimonio de Martha Willmore.
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El desarrollo a través de la educación

Los inmigrantes contribuyeron con la educación. Vinieron
y colocaron escuelas en todos los campos. Las pocas familias
que fueron a vivir en esos campos, cuando tuvieron sus hijos,
construyeron las escuelas y trajeron a los maestros. Constru-
yeron escuelas en Monte Rojo (Mount Rouge) en Clara [Villa
Clara], en Northwest, Los Algarrobos y Honduras. En cuanto
construían las escuelas, comenzaban a enseñar a los niños.
La gente de los campos de cada sección pagaba al maestro y
garantizaba que tuviera qué comer y beber. Los viernes vol-
vían a casa [en el pueblo].

Tenían buenas escuelas aquí debido a los maestros que vi-
nieron [como inmigrantes]. Y cuando los que vinieron se pu-
sieron viejos, mandaban a buscar maestros a Jamaica e Islas
Turcas. Uno de los maestros que vino de allí lo conocía yo como
“míster Sessman”. Él fue maestro de mi abuela. Yo llegué a co-
nocerle cuando tenía 95 años de edad. Ya no era maestro pero
se quedó en Sánchez. Él enseñaba en la escuela de Honduras.
En Monte Rojo, a la primera maestra que enseñó allá la decía-
mos “Miss Doby”. Ella era Hamilton y de la familia de los Adams.
La primera que fue a Juana Vicenta fue la madre de Franklin
cuando era muy joven; el segundo pastor de la Iglesia AME que
llegó después de Jacob Paul James, la mandó a Juana Vicenta.

Después, el Gobierno ocupó las escuelas (en el tiempo de
Jimenes o antes, porque en el gobierno de Lilís ya había escue-
las públicas). Decían que, estando en un país español [de habla
española], no podían permitir que enseñaran sólo inglés en
todas las escuelas sin tener escuelas en español. Por eso dije-
ron que permitían que enseñaran en inglés durante sólo un día
[de la semana], y el resto, tendrían que enseñar en español.

Y ellos [el Gobierno] comenzaron a pagar a los maestros y
se quedaron con todas las escuelas, aunque muchas eran casas
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pastorales. Pero se quedaron con ellas. Y después, el gobier-
no comenzó a mandar a sus propios maestros. Pero cuando
tenían una revolución, cerraban las escuelas públicas. Pero
las privadas (las escuelas religiosas) seguían enseñando.

De modo que los inmigrantes contribuyeron mucho a tra-
vés de la educación. Porque cuando ellos [el Gobierno] llega-
ron a pensar que la gente en los campos necesitaban educa-
ción, la gente inglesa había estado enseñándoles todo ese
tiempo. Y los domingos, tenían su culto del domingo19 con un
predicador rural,20 y así seguían. Les daban una formación
cristiana y buenas costumbres morales. Por eso siempre di-
cen que la gente de aquí de Samaná son diferentes de la gente
de otras partes de la República.

Muchos de los viejos ganaban buen dinero porque en
aquel entonces el chocolate [cacao] se vendía a buen precio.
Entonces comenzaban a regresar a sus hijos a Estados Uni-
dos a estudiar. Jacob James, de sus nietos, uno estudió odon-
tología, uno se hizo doctor… Abraham Jones21 y Danny Mi-
ller pagaron los estudios de sus hijos en Estados Unidos con
chocolate. Mandaron a sus hijos a Booker T. Washington.22

Eran ingenieros agrícolas. Los primeros ingenieros agríco-
las de República Dominicana eran de los inmigrantes que
llegaron aquí.

Muchos de ellos regresaron a Estados Unidos a estudiar
enfermería –como mi tía Laura–, licenciatura en enfermería.
Diferentes personas de Samaná y Puerto Plata fueron a estu-
diar. Como Edith Clarke; ella fue a aquella escuela en Chicago.

19 Sunday-Morning Workship.
20 Rural preacher.
21 Pronunciado “Abram”.
22 Deben haber estudiado con Booker T. Washington (1856-1915) en la uni-

versidad que dirigía como rector fundador, el Instituto Tuskeegee en
Alabama (fundado en 1881), una universidad agrícola pionera y sobresa-
liente para negros.
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Luego estudió para otro certificado en Nueva York. Allá se
quedó por algún tiempo y luego llegó a Samaná.

Después, comenzaban a enviar a los hijos a las escuelas en
la Capital.23

La economía: la agricultura

Después de cosechar las siembras de corto ciclo, plantaban
las de largo ciclo, como el café y el cacao. Lo embarcaban para los
Estados Unidos. Este también era un lugar de mucha miel; lleva-
ban botellas de miel, beni24 [ajonjolí] y jengibre a la Capital. Ade-
más, solían tener ganado, y habían curtidores. Preparaban mu-
cha piel; la vendían aquí pero la mayor parte, la embarcaban.

La gente inglesa [de habla inglesa] no comían mucho arroz.
Solían comer grits25 [de maíz]. Comía arroz dos veces por se-
mana. Ahora es cuando se han puesto a comer arroz todos los
días, pero entonces era grits. Preparaban esa harina de maíz
para el desayuno y esos grits para la comida. Criaban muchos
puercos, pavos, pollos; a esa gente les iba bien.

Asaban y salaban el puerco para los hombres llevarlo a tra-
bajar en los campos. Secaban el maíz y luego lo molían. Usa-
ban molinos de mano, de hierro con un manubrio. El molino
estaba fijado a una tabla de palo santo [Lignum vitae].

23 Por ejemplo, Carlota Johnson, hija del pastor de la Iglesia AME, el reveren-
do Vivito Johnson, es pionera en la enfermería en República Dominicana
porque fundó la primera Licenciatura en Enfermería en el país, en la
Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD).

24 Parece ser un término en creole.
25 Un plato salado hecho de un maíz molido más grueso que la harina, entre

harina y el chen-chen que se conoce en el sur dominicano. (Grit, en inglés,
significa arenilla.) Todavía los grits son un componente esencial y típico
del sur de los Estados Unidos.
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La cosecha: el “she-shé” o “huss-huss”

Los viejos solían pasar la noche pelando [hussin’]26 el maíz.
Eso era lo que llamaban el she-shé,27 el huss-huss. Sólo los hom-
bres de trabajo hacían el she-shé. Porque pelaban cada noche
200 y 300,000 mazorcas. Abraham Jones, el que fue a estudiar
donde Booker T. Washington, tenía que hacer she-shé tres ve-
ces para pelar todo ese maíz. Al principio, cuando regresó de
Estados Unidos, comenzó a trabajar para el gobierno. En Cotuí
trabajó unos meses –uno ó dos años– y luego regresó a casa. El
sabía hacer producir la agricultura. Tenía mucho cacao, mucho
café. Sembraba mucha caña. Tenía ese trapiche para moler la
caña. Y tenía un tipo de pailas grandes. Ahí herbían el guarapo.
Embarcaba ese melao a diferentes islas. Le iba bien. Yo conocía
a sus hijos, toda la familia, porque uno de mis tíos se casó con
una de las hijas de Abraham Jones. Vivían en Majagual.

Yo asistí a dos she-shé en mi vida; mi abuelo hacía she-shé.
Se hacía en un granero, donde entraba la cosecha. De día, car-
gaban el maíz al lugar donde iban a pelarlo. Tenían unos 25 ó
30 ó 40 vacas y caballos, cargando ese maíz. Las mujeres gua-
yaban maíz y guayaban batata para hacer pan para todos los
amigos que iban a venir de noche. Luego, cantaban toda la
noche, cantaban “coritos” [anthems].28 Cantaban y pelaban. Y
bebían mucho ginger beer [cerveza de jengibre]29 y chocolate y
comían pan de maíz y pan de batata.

26 Husking, pronunciado, según el dejo rural afroamericano, hussin’.
27 Palabra creole.
28 Anthem, traducido al español dominicano como “corito”, es un término

alternativo para spiritual, los cantos afro-norteamericanos religiosos pero
no letrados (en contraste con los himnos). En tiempos de la esclavitud en
los Estados Unidos, se les prohibía a los esclavos el acceso a la Biblia. Estos
cantos servían para enseñarles cuentos bíblicos, pero algunos llevaban
mensajes metafóricos de la libertad. Algunos, más modernos en estilo, se
derivaban aparentemente de los camp meetings, las campañas religiosas
del movimiento evangelista The Great Awakening a partir del año 1800.

29 No contiene alcohol.
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Y ¡fue tan bien organizado! Porque quien cargaba el maíz…
Para llevarlo desde donde lo amontonaban [bank up] hasta los
que lo estaban pelando, tenían gente sólo para eso. Tenían gen-
te que estaba pelando; luego amarraban el maíz, luego tiraban
ese maíz a quien lo estaba amontonando. Otro venía por atrás.
Su único trabajo era recoger el maíz amarrado y colocarlo en lo
que llamaban “la piña”. Tenía unas ocho sogas amarradas y sólo
se veía la puntita de la mazorca afuera. Cada piña, si la hacían
de 25,000 mazorcas, sabían que esa era la cantidad. Quien la iba
arreglando llevaba la cuenta. Luego tenían a una persona que
iba recogiendo la envoltura [huss] y quemándola. Pero por la
mañana, cuando terminaban, ¡todo estaba limpio!

Antes de despedirse, paraban porque sabían que iban a te-
ner un jump30 [juego]. Cantaban y hacían ese jump. Golpeaban
dos palitos, dos pedacitos de tabla, y tenían música: tocaban la
boca de una botella, soplada para que sonara, tocaban una gui-
tarra, en fin, cualquier tipo de instrumento. Y hacían su jump.
Se hacía en rueda, [alternando] muchachos y muchachas.

Al amanecer, o antes del amanecer, despedían a todo el
mundo para que fueran a sus diferentes lugares. La mayor
parte de la gente que asistía al she-shé tenía caballo. Así, por la
mañana, ensillaban sus caballos y se marchaban.

La economía: importación/exportación

Los inmigrantes comenzaron a viajar por el Caribe

Los Johnson

Eran navegantes. Eran de exportación y navegación en bar-
cos de vela, marineros todos. Mi abuelo, Amelius Johnson,
sabía siete idiomas. Así que cuando iba a Europa, dondequiera
que iba en Europa, sabía el idioma. Durante mucho tiempo

30 Del verbo, to jump, brincar. A los metodistas no se les permitía bailar; los
jump y los plays (juegos en rueda) eran el recreo social de la juventud.
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solía subir a Cuba. Sus tres hijas, Rebecca, Jane y Amanda
iban a veces en los barcos con su padre. Les enseñó a todas
a manejar los barcos. Amanda era quien dirigía el timón del
barco de su padre que iba a Puerto Príncipe y de Puerto Prín-
cipe a San Martín o a Islas Turcas. Uno de sus hijos se casó
con una de las hijas de Araminta, la que vino a los 18 años; se
llamaba Martha. Tuvieron cinco hijos.

En los tiempos de mi abuelo, se iban los barcos, y cuando
regresaban, todo el mundo tenía sus cargas preparadas para
cuando llegaran. Algunas personas iban con las cosas que te-
nían para vender. Pero la mayoría mandaba a vender y no iba
personalmente. El dueño, el capitán y quien vendía, les rendía
cuentas cuando regresaba. Vendían y luego compraban. Iban
a diferentes lugares como Saint-Thomas y San Martín. Tenían
buen negocio con esas islas.

La historia de Joe Rites

A uno de los que hacía ese tipo de trabajo, lo llamaban Joe
Rites.31 Era el niño que Perry Willmore32 encontró en la ca-
rretera cuando venía subiendo con su familia del Sur [norte-
americano] rumbo a Filadelfia. En Filadelfia, Baltimore y
Maryland33 los esclavos no estaban perseguidos. Cuando lle-
garan allá, ya no los querían.

Vio a ese niño al lado de la carretera y le preguntó: “¿Qué ha-
ces aquí solito?” Él dijo: “Bueno, mi abuelo me estaba cargando

31 Escrito fonéticamente. Podría ser “Rights” o quizás “Reitz”.
32 El Willmore original de los inmigrantes. Su esposa era Annie Campbell,

según el testimonio de Martha Willmore.
33 Maryland, cuya ciudad más grande es Baltimore, era un estado esclavista.

Pero ahí estaba muy activa de lo que llamaban The Underground Railroad
(literalmente ‘‘el tren subterráneo’’), que era una red de casas seguras que
albergaban y escondían a los esclavos en su trayecto clandestino hacia los
estados del Norte (o sea la seguridad de estados no esclavistas). Desde
Maryland podrían pasar a Filadelfia.
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en la espalda y oyó los perros y echó a correr. Yo caí de su
espalda y él siguió corriendo. No miró para atrás.” Y ahí se
quedó. Así que Perry le dijo: “Bueno, ven conmigo”. Y siguie-
ron caminando. Más adelante encontraron al abuelo muerto.
Había corrido hasta que cayó muerto. Allí lo enterraron.

Así que trajo al niño consigo. Se llamaba Joe Rites. Y Joe
Rites se quedó con la familia Willmore. Los hijos creían que
eran hermanos. Fue después cuando comprendieron que no
era su hermano de sangre, pero se quedó con la familia Will-
more.

Y Joe Rites se casó y fue a vivir a Las Flechas. Allí tenía el
negocio de pedir cosas y traerlas por barco. Los vapores las
traían, las descargaban en Las Flechas y luego él las mandaba
a los diferentes comerciantes o familias, cualquier cosa que
hubieran pedido. Solía pedir y recibir para ellos. ¡Traía mue-
bles de Chicago! Oye, ¡a esos muebles no les caía carcoma!

También tenía sus barcos de vela. Ponía cosas en los bar-
cos y las bajaba al pueblo. Fuera gente del pueblo o del campo
que querían comprar, sólo había que hacer contacto con él y
pedía cualquier cosa que querían.

Los barcos grandes que entraban solían quedarse allá por
el Cayo Levantado. Usted sabe, entre la Capital para acá, allí
está el agua más profunda. Mide más de 30 brazas. Así es que
entraban los vapores y él iba con sus barquitos y recogía toda
la mercancía y la traía a Las Flechas. Ahí tenía enramadas y
tenía dos cuevas. Él llevaba las cosas ahí y nadie se metía.
Ponía las cosas en las cuevas hasta que las iba a llevar a los
comerciantes en el pueblo. Joe Rites. Él tenía ese negocio y
nadie se metía con sus cosas.

Seguía con eso hasta que comenzaron con la Aduana y él
ya se estaba poniendo viejo. Así que dejó ese negocio. Y en
esos tiempos llegaron los judíos y ellos lo seguían porque ellos
pagaban la Aduana.
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Los judíos

Los judíos tenían un negocio grande. Compraban y ven-
dían, aquí en el pueblo. Mi padre trabajó mucho tiempo con
ellos –con los Paiewonsky y los Schimensky–. Supervisaba los
depósitos. Ellos compraban muchas cosas [de producción
agrícola local]. Él tenía que pesarlas. Eran ellos quienes em-
barcaban la yautía a Estados Unidos, y la auyama. Había un tipo
de auyama grande en Samaná; las despachaban embaladas.

Acontecimientos económicos en los tiempos modernos

Las tarifas de Aduana

En los tiempos de mi abuelo, tenían un puerto franco.34 No
tenían que pagar tarifas de Aduana. Algunos de los que vinie-
ron conocían la forma de hacer contacto con un país extranjero
y enviar y traer cosas. En un tiempo la Aduana pertenecía a los
americanos. Luego volvió a los dominicanos. Pero después,
cuando Trujillo asumió el poder, él estropeó todo eso. Enton-
ces todo el mundo tenía que pagar.

Después de subir Trujillo, los Paiewonsky se situaron en
Portillo. Estaban fuera de [su] control porque sus barcos iban
y venían sin que nadie los controlara. Fue un hermano de Zora
Paiewonsky. Muchos de los Paiewonsky estaban en Puerto Pla-
ta. Viajaban entre Puerto Plata y Portillo. Ahí tenían un aserra-
dero grande y embarcaban la madera. Todo aquello era un
bosque enorme. Tenía mucha caoba –buena madera, madera
dura–. Ellos cortaron el bosque, aserraron la madera y luego
sembraron cocos. Y así los Paiewonsky se hicieron ricos. Usted

34 Rodríguez Demorizi (p. 41) dice que se comenzó en el año 1883.
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sabe, los judíos son una gente que el dinero que manejan, no
dejan que se les escape de ninguna manera.

El impacto de los gavilleros

¡Los viejos hacían las cosas bien! Donde perdieron fue cuan-
do la gente del Seybo, los “gavilleros”, como llamaban a esos
ladrones, comenzaron a llegar. La gente tenía lingotes de oro;
tenía dinero de oro. Y cuando aquella gente llegaron y comen-
zaron a robar, enterraron su oro. Mi abuelo me dijo dónde su
padre, Amelius Johnson, lo había enterrado.35 Me dijo: “Mira
debajo de la piedra de la esquina [borne]”.36 Esa piedra es el
marcador de la propiedad, el límite de la propiedad, donde
termina. Donde termina en una esquina, ponen esa piedra.
Mi bisabuelo lo arreglo así: puso concreto entre piedras, ahí
metió el oro y lo tapó con una piedra grande y plana y luego
colocó la piedra lindar. Debajo de esa piedra, ahí estaba.

Pero cuando entierran el oro, es difícil de recuperar. Por-
que, usted sabe, en el tiempo de Trujillo, usted sacaba el dine-
ro e iba a cambiarlo, y se quedaban con eso en los bancos.

La fiebre de la tierra actual

Ese borne fue para marcar [el lindante de la tierra de mi
bisabuelo con] la propiedad del abuelo de Sam James,37 Jacob
James. Ahora me dicen que su hijo está vendiendo esa pro-
piedad. No sé cuántos millones está pidiendo. Pero era la úni-
ca propiedad de Jacob James que aún estaba entera. Porque
cuando los hijos querían vender la propiedad de la familia

35 En la sección de Honduras.
36 Borne o bourne es un término arcaico y rebuscado en inglés.
37 Pastor de la Iglesia San Pedro a mediados del siglo XX y patriarca de la

comunidad; falleció a principios de la década de los años 80.
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tenían que venderla a una sola persona. Quien solía comprar
era Sam James. Pero lo arregló para que sus hijos no la ven-
dieran. Podían vender el uno al otro, pero se quedaban con la
propiedad. Al final, fue míster Sam quien se quedó con eso.
Ahora uno de sus hijos está vendiendo, o ya vendió, al pro-
yecto (los hoteles) que se están haciendo en Dosú. Porque
son herederos de la orilla, lo que está entre Dosú y Honduras.
Dolly Paul38 vendió lo suyo ahí. Cuando vendió, lo regaló. Aho-
ra una gente cerca de Dolly vendió por RD$50,000,000. Eran
dos hermanos. Tenían otro hermano que reclamaba, pero le
dijeron: “No, no tienes nada en esto.” Parece que había vendi-
do lo suyo antes. Sabe, muchos tenían prisa para vender, y lo
regalaron. Y ahora, cuando están pagando buen dinero por la
tierra, muchos ya vendieron, de modo que no tienen nada
que reclamar.

Y ¡yo no sabía que mi hermano iba a vender! Vendió un pe-
dazo de la propiedad [de mi bisabuelo] a un señor americano.
Él le dijo que no quería mucha tierra. Pero vio esa piedra lindar
y sacó ese tesoro. Dijo, “Su hermano me hizo un hombre muy
rico y voy a vivir en el Centro Lincoln”.39 Yo le dije a mi hermano,
“Yo sabía que eso estaba ahí porque mi abuelo me dijo que su
padre lo había colocado ahí.” Su padre le enseñó dónde estaba
y cómo estaba preparado. Yo sabía porque yo fui a verlo.

Conclusión

Así se puede ver que la historia oral de la comunidad de
‘‘los inmigrantes’’ de ascendencia afronorteamericana es im-
portante para fines históricos, como fuente de información
sobre el pasado de la región. Pero también es importante para

38 La “mamá samanesa” de la autora, de 94 años de edad.
39 Un complejo cultural de las bellas artes en Nueva York.
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